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    1. EN LOS CALLEJONES


    


    Krom ve que el orco dobla una esquina y se mete en un callejón. Le da mala espina pero le ha costado varios días encontrar a uno de los 3 hermanos así que ahora no piensa perderle la pista. Además, está casi seguro que su presa no le ha visto. Aunque sus casi 2 metros de altura y sus anchas espaldas tampoco hace de Krom alguien que sea fácil que pase desapercibido. Pero en el barrio orco, esas medidas son las normales. Pequeño es el orco que mide menos de 2 metros.


    Krom gira en la esquina y ve a su perseguido adentrarse en el callejón. El tintineo de las cadenas de oro que cuelgan al cuello del orco hace que sea fácil seguirle. En cambio, las zapatillas que lleva no lo hacen. La goma apenas hace ruido sobre el asfalto. Y el chándal del orco tampoco destaca en ese barrio pobre. Pero Krom, una vez que ha encontrado una presa, no la suelta.


    Por nada del mundo piensa perderle de vista. Necesita encontrar a sus hermanos orcos y sacarles el paradero del objeto que han robado. La Gema del Infinitésimo. Le contrataron para recuperarla, mucho dinero además, así que eso es lo que piensa hacer.


    Su orco vuelve a girar en una esquina. Krom se da cuenta de que algo va mal. Todo se vuelve más silencioso en esas callejas olvidadas. Saca su Mágnum calibre 44 y se pega contra la pared. Asoma la cabeza.


    Un golpe bestial en el cráneo le está esperando. Desorientado, trastabilla y se le cae el arma al suelo. La cabeza de Krom es dura pero está seguro de que no podrá aguantar muchos golpes de ese estilo. Protegiéndose mientras recula alcanza a ver su supuesta presa justo delante de él. Con una enorme sonrisa. Los colmillos que le salen por la boca no hacen que la sonrisa sea muy agradable.


    Y también oye unas risas a su espalda. “Bien,” piensa Krom, “darme algo de tiempo para recuperarme.”


    -Hola humano, ¿me puedes decir que haces siguiendo a mi hermano?-la voz del orco de detrás suyo es grave y cargada de malicia.


    Krom ve que son dos los que están a su espalda. Saben los dioses de donde han salido. El de la izquierda es el que ha hablado. Lleva un traje hecho a medida, de buena calidad. Krom nunca había visto en traje a un orco. Tiene que reconocer que le queda bien. El otro orco lleva un chándal similar al de su otro hermano. Y por sus gestos se ve que no es el más listo de la familia. Se hurga el dedo en la nariz y se come un moco mientras que con la otra mano le hace el gesto de degüello a Krom.


    “Son 3”-valora Krom-. “Uno parece el listo, otro el tonto y otro tiene la cabeza dura. Gana tiempo y a ver que se te ocurre.”


    Krom mira al orco que ha hablado y deja que salgan unas palabras entrecortadas de su boca.


    -No…, no estoy siguiendo a nadie. Escuchad no quiero problemas. Podéis coger todo mi dinero.


    El orco trajeado pone cara de confundido y gira la cabeza como intentando mirarle mejor.


    -¿Eh? Nos tomas el pelo o qué, estúpido bárbaro de mierda. Hace varias horas que te hemos olido, llevas detrás de Cecil un buen rato. No… Mi apuesta es que eres tú el que quiere robarnos algo.


    Por detrás de Krom se oye la voz de Cecil.


    -Este cabrón me lleva siguiendo desde que salí del Moes y se piensa que nos va engañar, Pierce -dirige la vista hacia Krom y le dice-. No somos tan tontos cómo parece, perro. Te vamos a despedazar ahora mismo.


    Krom ya está casi recuperado del cabezazo. Ha sido algo descuidado pero la situación no es tan mala como podría haber sido. Está bastante convencido de que no es demasiado grave. De momento nadie ha sacado ninguna pistola y eso es bueno. A los orcos no les suele gustar las armas de fuego. Y menos los hechizos. Son más de dar garrotazos y cabezazos. Y a eso Krom tampoco se queda corto.


    Ok-dice Krom y exhibe su mejor sonrisa sanguinaria-. Veamos quien despedaza a quien.


    Y da dos veloces pasos hacia el orco que busca petróleo en sus narices y le lanza una patada en la entrepierna. Krom es rápido y el otro no se lo espera. Le da con toda la fuerza que tiene y del golpe el orco se eleva medio metro. Los ojos se le bizquean y se empieza a oír un chillido que no termina de crecer. Se derrumba en el suelo hecho un ovillo.


    Krom sabe que los orcos tienen fama de grandes amantes pero se imagina que este de aquí va a tardar un tiempo antes de poder demostrar esas dotes.


    Nada más dar la patada, Krom sigue moviéndose y se gira en círculo alejándose de Pierce. Está seguro de que Cecil va a embestir contra él. Sigue girando y extiende los brazos en un movimiento que ha sido claramente entrenado. La gabardina se le desliza por los brazos y la lanza hacia Cecil, al que tiene casi encima. El orco se queda sin visión y duda mientras se intenta quitar la gabardina. Krom sigue girando hasta que se coloca paralelo a Cecil y le mete un codazo en la nuca. El orco recibe el golpe y se dobla. Momento en el que Krom aprovecha para darle un rodillazo en la cara.


    Pero ya tiene a Pierce encima. Krom sabía que esto iba a pasar pero uno no puede defenderse de tres atacantes sin asumir riesgos. Pierce le lanza una patada de arriba a abajo que le da de lleno. Krom apenas tiene tiempo a girarse ligeramente, flexionar el brazo e intentar usarlo de escudo para el golpe. Lo consigue a medias pero aún así es lanzado contra la pared y se golpea la cabeza.


    Pierce no parece que le dé mucha pena porque le lanza un puñetazo al estomago y le devuelve el rodillazo en la cara que hizo a su hermano. Krom cae a 4 gatas y Pierce le da otra patada en las costillas. Y a continuación otra patada en la cabeza. Krom está boca arriba, casi inconsciente. El dolor es lo único que le mantiene despierto.


    Pierce está muy cabreado. Se agacha y lo agarra por el cuello de la camisa.


    -¿Qué es esto bárbaro? ¿Camisa y corbata para un pueblerino como tú? ¿Dónde te has dejado el taparrabos? Cabronazo, te vas a arrepentir de haberte metido con nosotros.


    Krom apenas oye las palabras, este semiinconsciente pero su cerebro le grita que despierte, que despierte. Abre un poco los ojos y ve algo. Su mente le dice “aférrate a ello, céntrate en ello”. Así que le hace caso. Estira el cuello y le arranca de un mordisco la oreja a Pierce. El orco aúlla y suelta a Krom, mientras se agarra el lado de la cara.


    A Krom la sangre en la boca le termina de despertar. La adrenalina vuelve a él como un torrente. Se incorpora y le da un puñetazo en el estomago a Pierce, que no lo ve venir. Y luego lo agarra de la cabeza y lo estampa con toda la fuerza que puede en la pared.


    Pierce cae desplomado.


    Krom se apoya en la pared. Le duele todo. Se fija en su camisa que aunque antes era blanca ahora está llena de manchas carmesí. La corbata negra, en cambio, parece impoluta.


    Se agacha y empieza a registrar en los bolsillos del caro traje de Pierce. Con un gruñido de satisfacción encuentra una cajita. La abre y por fin siente que tiene algo de suerte. Es la Gema del Infinitésimo. Se la guarda en un bolsillo y se acerca a recoger su Mágnum y su gabardina, que está al lado de Cecil. El orco tiene la cara ensangrentada y está arrastrándose lentamente hacia Pierce.


    Krom se aleja lentamente en el callejón pero oye unas palabras del magullado Cecil.


    -Te…te encontraremos bastardo. Te vas a arrepentir de esto...


    Krom se para y se vuelve.


    -Ummm... -Krom parece meditar-. ¿Sabes? Tal vez tengas razón. El caso es que no soy de matar a sangre fría. Si fuera así tu hermanito tendría razón y debería llevar un taparrabos. Pero si me da la impresión de que en este caso me puedo arrepentir de no hacerlo.


    Se calla y sigue mirando a Cecil que le lanza un escupitajo ensangrentado. Cae a los pies de Krom.


    -¡Oh! Pues si me voy a arrepentir al menos hagamos que valga la pena.


    Se acerca a Cecil y le da una patada en las costillas. Y para acabar otra en la cara. Un colmillo sale volando.


    Krom da dos pasos hacia atrás y contempla la escena. Cecil y Pierce están inconscientes y cubiertos de sangre. El orco del moco sigue hecho un ovillo mientras se escucha un pequeño llanto.


    A pesar del dolor que le produce, una sonrisa sincera y sin malicia le aparece en la cara. “La vida es hermosa”-piensa.


    Se gira y se aleja del callejón sin mirar atrás.


    


    

  


  
    



    2. UN NUEVO DÍA


    


    Dos días después Krom se despierta en su apartamento de Nueva Briatacán. Aún no está recuperado del todo pero sí que se siente mucho mejor. Además, el día anterior fue día de cobro y eso siempre ayuda a mejorar el ánimo. Entregó la gema robada a su legítimo dueño, el nigromante Tánitos, y recibió la paga acordada.


    Y poco mas había hecho salvo tirarse en la cama a recuperarse de los golpes y magulladuras. Sabe que es posible que vuelva a encontrarse con los hermanos orco pero la ciudad es muy grande, hay mas bárbaros en camisa y corbata de los que Pierce daba a entender y los orcos no le conocen. No tiene la sensación de que deba preocuparse por ellos de momento. Desde luego no piensa ir a la policía. Su empleador le dejó bien claro que no se podía involucrar a las fuerzas armadas y arcanas de ninguna manera. Por Krom bien, no sentía especial cariño por sus antiguos compañeros de profesión. Panda de civilizados corruptos.


    Oye un ronroneo y una bola de pelos naranja se sube a la cama y avanza hacia él.


    -Hola Tigre-dice Krom al gato, mientras le acaricia la cabeza. El gato ronronea con placer-. Ahora te pongo el desayuno, felino mimoso.


    Se levanta de la cama. Por el reloj de mesa observa que son poco más de las 10 de la mañana. Va a la cocina y llena el plato de comida de Tigre. Luego estruja medio limón en un vaso de agua y se lo bebe de golpe.


    Se cuelga de la barra que tiene debajo de una puerta y hace unas cuantas dominadas. Se le escapa algún gruñido por el esfuerzo y el dolor. Continúa con unas cuantas abdominales y luego se sube en la cinta de correr. Hoy no está de humor como para salir a la polucionada atmósfera de Nueva Briatacán. Después de unos 20 minutos decide que ya está bien y vuelve a la cocina.


    Deja unos huevos revueltos haciéndose en la sartén mientras en la batidora prepara un batido con leche, plátano y cereales.


    Desayuda todo eso mientras en la tablet lee las últimas noticias y revisa su mail. No ve nada que le llame la atención. Su tía Margareta le escribe preguntándole si quiere cordero o salmón para comer el viernes. El viernes es el día de la semana que se reúne para comer con su única familiar viva. Krom no se pierde nunca estas comidas. Para él es cómo visitar un mundo extraño y ajeno al suyo, donde no pasa el tiempo ni hay estrés ni peligros mortales.


    Su tía Margareta no es su tía de verdad. Es su madre adoptiva que lo recogió y lo crio como si fuera su hijo, cuando fue abandonado en el muelle de Nueva Briatacán. El era poco más que un recién nacido y solo su tía ha formado parte de su familia. Margareta nunca se casó y Krom fue su principal ocupación. Pero nunca le dejó que le llamara madre, por algún motivo siempre quiso dejarle claro que no era su madre de verdad. Con ser una tía bastaría.


    Estuvo claro que Krom era un bárbaro norteño ya desde el principio. Era un bebe robusto y serio, poco dado a las risas. Ya tenía el duro pelo de la cabeza bastante crecido cuando le encontraron. De adulto Krom investigó sobre sus orígenes pero dejaremos esa historia para otro momento.


    Krom está pensando todo esto y en que le apetece bastante un poco del remanso que encuentra en casa de su tía mientras se mete en la ducha.


    Son ya las 11:30 cuando se termina de abotonar su camisa blanca y se anuda la negra corbata. Se va al estudio que hace las veces de oficina y que tiene su propia puerta al exterior. Hoy no tiene citas ni casos pendientes. Por él bien, le apetece tomárselo con calma.


    Coge un libro de la biblioteca que tiene en su despacho. Estudio en escarlata. Nunca se cansa de leer las viejas novelas de Sherlock Holmes. Se ha leído todos los pastiches posteriores y ha disfrutado con ellos un montón pero las novelas originales son sus preferidas. Le gusta pensar que puede usar en su trabajo algo de las dotes detectivescas del mítico personaje, aunque su día a día no tiene mucho que ver con grandes deducciones. Solo buscar, esperar y actuar. Muy pocas veces tiene que usar sus células grises.


    Abre el libro y se pone a leerlo. Le encanta el principio cuando Watson conoce a Sherlock y le describe desde la óptica de alguien al que aún no conoce. Solo existe una primera impresión.


    Lleva ya más de media hora leyendo cuando alguien llama al timbre de su despacho. Krom enarca una ceja y, un poco molesto, cierra el libro mientras se levanta y grita: “¡Está abierta!”


    


    

  


  
    



    3. LLEGA UN CASO


    


    Se abre la puerta y ante Krom aparece un hombre alto y pálido, vestido de negro con traje y gabán. Se le acerca y le ofrece la mano. Sus ojos tienen unas pupilas estrechas y verticales.


    -Me llamo Héctor, señor Krom-dice con una voz profunda y susurrante.


    “Si”, piensa Krom. “Y eres un vampiro“.


    No tiene nada en contra de los vampiros pero lo que es cierto es que no le caían demasiado bien. Bueno, en realidad a casi nadie les caía bien. Ya quedaban lejanos los siglos pasados de terror nocturno y cacerías salvajes y los vampiros del siglo XXI eran tan civilizados como lo podía ser cualquier especie de El Mundo Encantado pero, aún así, no tenían muchos fans. Salvo los adeptos que voluntariamente se ofrecían a ser sus sirvientes y las sectas vampíricas que les imitaban en la forma de vestir y sabían los dioses en que más.


    Pero un cliente es ante todo un cliente y Krom es un profesional. Con una sonrisa le estrecha la mano y dice.


    -Encantado. Siéntese y cuénteme que le trae a mi consulta privada.


    Héctor se siente en la silla. Su mirada es fría y dura. Pero Krom también aprecia algo más… dolor, ¿tal vez?


    -Iré al grano -dice Héctor-. Creo que mi hija, Irina, ha sido raptada por una secta en la que estaba metida. La secta se hace llamar Los Adoradores de Chultlhu. Lleva como 2 meses quedando con algunos de sus integrantes. Se conocieron en un grupo de Facebook e Irina enseguida se volvió asidua a sus reuniones y fiestas -Héctor mira momentáneamente al suelo-. En contra de mis opiniones.


    -¿Cuántos años tiene su hija? –pregunta Krom.


    -En estándares humanos unos 20. Irina es muy lista e independiente. Pero últimamente hemos pasado por malos momentos y también está enfadada conmigo…-duda un poco antes de continuar-. Y digamos que por algo que hice hemos sido considerados unos apestados por nuestro clan. Vivimos aislados de los nuestros.


    -¿Y su madre?


    -Irina no conoce a su madre. Se fue justo después de que naciera.


    Algo en los ojos de Héctor hizo entender a Krom que sería mejor no sacar el tema de la madre en ese momento.


    -Ok. ¿Y hace cuanto que está desaparecida?


    -Anoche no volvió a casa. Eso no es normal. Tampoco es que haga falta que vuelva en cuanto amanezca pero nunca antes se había quedado toda la noche fuera. Intenté llamarla al móvil y no contesta. Revisé su Facebook y ví que anoche había una fiesta de su asquerosa secta. En una factoría abandonada a las afueras de la ciudad. De allí vengo ahora mismo. No había nada ni nadie, estaba completamente vacía. Pero…


    -¿Pero?


    -En ese sitio me sentí muy débil y me costaba concentrarme. Por si no se ha dado cuenta no soy un vampiro cualquiera-dijo con una voz tan tranquila y natural que parecía hasta amenazante.


    Krom se imaginaba que sería un vampiro de estirpe. Eran los descendientes de los primeros vampiros y formaban el linaje más puro. También eran los más fuertes.


    -Ni tampoco soy ajeno a la magia. En ese sitio hubo magia muy poderosa anti-vampírica -continuó Héctor-. Ya solo quedan residuos. Fuera lo que fuera, ya terminó. Pero fue lo bastante poderosa como para dejar esa señal. La han raptado, estoy seguro -en su voz se notó un casi imperceptible tono de miedo.


    Krom pensó un poco. Raptado o algo peor si es que de verdad había pasado algo malo. Intentó recordar sobre Cthulhu. Para él no era más que una historia de miedo contada a los niños. Un dios con muchos tentáculos de otra dimensión que creaba un reino de terror a su paso. No le parecía nada original, la verdad.


    Héctor como si leyera el pensamiento dijo.


    -He investigado por internet sobre esta secta. Están locos, en mi opinión. Su idea es abrir un portal para que su dios arrase con todo lo corrupto y haga un nuevo mundo donde se pueda empezar de cero. Nada demasiado llamativo ni preocupante pero su líder sí que me disgusta. Es un Sacerdote Oscuro. No sé nada de él pero parece un conjurador con cierto poder. He visto algunos vídeos suyos en Youtube y sus hechizos no son triviales.


    Héctor para un momento e inspira antes de continuar.


    -Esta secta está formada por humanos, Krom. Y tienen magia poderosa contra vampiros. Yo no puedo pedir ayuda a los míos ni tengo vástagos. No me gusta nada pero vengo a pedir su ayuda. Quizás pueda hacer más de lo que yo podría. He oído que consigue resultados rápidos. Pagaré lo que me pida. Acepté el caso. Por favor.


    Krom medita un poco sobre todo esto. Hay tres tipos de magia en El Mundo Encantado. Los Oscuros, los Luminosos y los Elementales. Y todos dependen del Ministerio de la Magia para conseguir subvenciones. Poco a poco la magia está yendo a menos desde que la tecnología ha avanzado. La magia siempre había sido elitista y sólo los ricos e influyentes habían podido aprenderla. Pero ahora la tecnología estaba haciendo cosas tan mágicas como los antiguos y costosos hechizos y encantamientos. Pero la tecnología era sencilla de usar y barata. Casi todo el mundo podía acceder a ella.


    Así que para preservar las costumbres se estaban dando ayudas para que las escuelas de magia no cerraran por falta de adeptos. Por Krom podrían cerrar todas. Solo le caían un poco bien los Elementales, que sacaban su magia de los elementos terrenales: agua, fuego, tierra y aire. Pero los Oscuros y los Luminosos se apoyaban en la energía dejada o transmitida por seres sobrenaturales. De otras dimensiones y planos. A los que trataban de invocar para conseguirse su ayuda y aumentar su poder sobre la magia. A Krom no le gustaban los dioses y seres mágicos de otros mundos. Y a quienes los adoraban los consideraba unos parásitos.


    En realidad la decisión es sencilla. Krom es, ante todo, un profesional.


    -Mis honorarios son 100 créditos por día más gastos. Me pondré a trabajar desde ya en su caso y lo más rápido posible -aquí Krom junta las manos y mira a Héctor tan fijamente como puede. Quiere que sus palabras queden bien claras-. Pero, por favor, déjeme hacerlo a mi manera y no se meta en mi camino. Sé que será duro para usted pero tengo experiencia en casos como este. Conmigo tiene una posibilidad.


    Héctor asiente. Se lleva una mano al gabán y saca una fotografía.


    -La he sacado de Facebook. Es la única que he visto que tiene con esta gente. Es de una reunión clandestina que tuvieron la semana pasada.


    Se la entrega a Krom que la echa un vistazo. En ella se ve una chica alta y sonriente con 3 personas más, todos chicos jóvenes y de aspecto humano. De fondo se ve una pared banca con unas líneas rojas y negras perpendiculares entre sí formadas por azulejos. Hay una pintada en la pared de, lo que a Krom le parece, un pulpo gigante con demasiados tentáculos.


    -Ummm -dice Krom-. Este sitio me quiere sonar. ¿Sabe dónde es?


    -No. Y no he encontrado ninguna otra referencia a esta secta o a otros sitios donde se reunieran aparte de la factoría de ayer. Ya no aparecen las cuentas de Facebook de la gente con la que se reunía y no encuentro el grupo que crearon. Y eso que, en teoría, es imposible desaparecer de Facebook -Héctor tiene la mirada seria.- Están borrando su rastro Krom. ¿Irá usted allí? ¿A la factoría?


    -No sé, si usted ya ha estado y no ha encontrado nada… Un vampiro de su nivel es difícil que los detalles le pasen desapercibidos, ¿no? Voy a intentar averiguar dónde está tomada esta foto primero, a ver si hay suerte.


    -Usted es el profesional. Le paso mi móvil y datos en esta tarjeta. Avíseme en cuanto sepa algo.


    Héctor se levanta y le dice una última cosa.


    -Por supuesto, destrozaré a estos insectos con mis propias manos en cuanto recupere a mi hija-su voz seguía siendo tranquila y calmada-. No va a quedar nadie vivo de allí. Así que no tenga miramientos. Sería esfuerzo perdido. Meta todo el plus por peligrosidad que quiera en la factura, Krom. Pero tráigame a mi hija.


    Krom lo mira y asiente con la cabeza. Tenía bastante claro esta parte. Los vampiros de estirpe no son conocidos precisamente por su espíritu redentor y pacífico.


    En cuanto se queda solo coge el móvil y manda rápidamente un mensaje de texto. Coge su Mágnum del cajón de la mesa donde lo suele dejar, se pone la sobaquera, la gabardina y sale por la puerta sólo un minuto después que Héctor.


    Está convencido de que la rapidez es importante. Por suerte, conoce a alguien que le puede orientar.


    


    

  


  
    

    4. BITS MÁGICOS


    


    Quince minutos después está llamando a la puerta de un piso de la zona centro de la ciudad. Le abre una chica en silla de ruedas.


    -¡Hola Krom! -le dice con una sonrisa en la cara-. ¡Cuánto tiempo sin verte!


    -¡Samantha! Tan guapa como siempre -Krom se agacha y le da un beso en la mejilla.


    Krom y Samantha se conocen desde hace mucho, de cuando Krom era aún policía. Samantha era la hija del comisario de su jefatura. Su padre había sido uno de los mentores de Krom en el cuerpo. Luego todo se había ido a la mierda, junto con la habilidad de mover las piernas de Samantha. Pero la amistad entre ellos dos aún seguía.


    Samantha aún tenía contactos en la policía y, mejor aún, era una empollona e investigadora de cuidado.


    -Recibí tu mensaje diciendo que era urgente -dice Samantha maniobrando en la silla para dejar el paso libre-. Pasa y dime cual es el problema. ¿Es un caso? -los ojos castaños le brillan con un poco de emoción.


    -Sí. Una chica vampira raptada por una secta de adoradores de Cthulhu. Si no recuerdo mal, empezaste un doctorado sobre sectas, ¿no?


    -Empecé a hacerlo hace 3 años pero no he tenido mucho tiempo de ir avanzando -y sonríe-. Pero ya sabes que no se me resiste encontrar información. ¿Necesitas saber algo en concreto?


    -Mira esta foto. ¿Reconoces este fondo? Parece un sitio oscuro, está claro que es dentro de un edificio. Necesito encontrarles pronto Samantha. No pinta bien para la chica. Es vampira así que tiene un gran poder intrínseco para invocaciones y hechizos. Esos cabrones la van a exprimir hasta que no quede nada de ella.


    Samantha sigue mirando la foto mientras dice:


    -Joder, tienes razón. Los adoradores de Cthulhu son famosos por sus constantes hechizos de invocación tratando de invocar a sus dioses.


    Gira con su silla y se coloca delante de una mesa de trabajo donde tiene un teclado y dos pantallas de ordenador.


    -No reconozco el sitio pero deja que escanee la foto y haré una búsqueda exhaustiva a ver si sale algo. Tal vez en la base de datos de la policía encuentre una concordancia, ¿no crees?- y le guiña un ojo a Krom.


    Mientras la foto se está escaneando continúa. -¿Qué sabes de esta secta, Krom?


    -Ummm, poco la verdad. Otra panda de tarados que siguen a unos dioses terroríficos inexistentes o demasiado viejos. Como si no hubiera bastantes con los que pululan por ahí.


    -En realidad, su dios puede que no sea tan inexistente como piensas. Cthulhu solo es uno dentro de su panteón de primigenios y la verdad es que he encontrado muchas referencias a él en diversos manuscritos. Incluso Bandalf el Loco lo menciona en su Tratado de la Demonología. Dice que es un dios que tiene tan poco cerebro que es peligroso solo pensar que se puede razonar con él.


    -Genial, otro loco con poderes galácticos. ¿Imagino que mi Mágnum no será muy útil si me lo encuentro?


    Samantha sonríe.


    -Oye, ¿quién sabe? Tu revolver también tiene su historia, y ya sabes del poder de las historias.


    Krom también sonríe


    -Sí, pero no sé si la historia de Harry es suficiente contra la de un antiguo dios con el cerebro derretido.


    Mientras hablaban Samantha ya había terminado de escanear la fotografía y la estaba comparando con las principales bases de datos de internet y con la de la policía.


    -Bien, ya he empezado el proceso de búsqueda –dice Samantha mientras cierra los ojos y coloca las manos delante de ella en una extraña posición-. Para que no se retrase demasiado, usaré el prograchizo que me pasó un hacker brujo que está coladito por mí. Allá va.


    Krom ve como el ordenador de Samantha empieza a brillar con una luz violeta y la barra que indica el tanto por ciento comparado empieza a subir…5%, 15%, 45%, 85%....y 100%. Justo a tiempo, el ordenador ya empezaba a empezaba a oler a chamuscado.


    -Bingo-dice Samantha-. Ha encontrado 7 posibles localizaciones con una probabilidad mayor del 50% pero la que tiene un 93% de ser la buena es la que dice que es una antigua estación de metro. Déjame que vea donde estaría… Sí, ya veo. Entre la cuarta y la quinta avenida. No sabía que hubiera habido línea ahí.


    Samantha se poner a teclear como loca y Krom se acerca a mirar en la pantalla.


    -Ya veo... Construida hace más de dos siglos, formaba parte del trazado original del metro. Pero la zona donde fue construida cayó en desgracia, tras el martes negro del 1929. Tantos suicidios dieron mala fama al barrio y nadie quería vivir allí. Se empezó a vaciar así que cerraron la estación. Y con el tiempo ya ni quedó ninguna salida al exterior.


    -Ok-dice Krom-. No hay problema. Seguiré las vías del metro. ¿Me puedes dibujar un mapa para saber por dónde me tengo que meter?


    -Te lo hago ya mismo pero aunque parece que sigue habiendo acceso a través de la vía tampoco te lo podría asegurar. ¿Qué harás si te lo encuentras tapiado?


    -Ya veremos. Pero si unos pocos ladrillos me paran me habré ganado el derecho a dejar de ejercer. Muchas gracias por todo Samantha. Eres un cielo, como siempre.


    -De nada guapo. Tenme al corriente de lo que pasa, ¿quieres? La investigación y los documentos me flipan pero un poco de emoción de la vida real también me gusta de vez en cuando.


    Krom ya salía por la puerta.


    -¡Te aviso de todo! ¡Gracias!


    


    

  


  
    



    5. EN EL AVISPERO


    


    Krom sale del piso y se dirige a una ferretería que recuerda que hay por la zona. Después de comprar un par de cosas se mete en una estación de metro y busca en un panel cual es la conexión para llegar a su destino, la cuarta avenida.


    Alrededor suyo, la gente se arremolina de camino al trabajo o a donde quiera que vayan en esa mañana de lunes. Muchos tienen cara de asco y de tristeza en su rostro.


    Krom se sienta en el tren y mientras espera llegar a su destino no deja de pensar en lo mucho que se alegra de tener su vida y no vivir la de esos otros zombis que ve en el metro. Y menos mal que no son zombis de verdad. Quizás la humanidad ya sabe que ese es el destino que le espera y se entretiene practicando hasta el momento de la gran y auténtica epidemia zombi.


    Por lo menos en Pangea ya ha empezado esta epidemia. En las noticias salen historias de zombis asustando a la población y de que se preparan para aislar la isla. Pero Pangea está muy lejos y Krom tiene problemas más urgentes entre manos.


    Después de media hora de trayecto llega a la cuarta avenida. Se baja del metro y se queda en un rincón del andén, esperando a que haya menos gente. A pesar de ser tan alto como un elfo y el doble de grueso y sacarles una cabeza a la mayoría de humanos y no digamos a los enanos y gnomos, Krom no llama la atención entre la marabunta de seres de Nueva Briatacán. “Ah, la maravilla de las grandes ciudades”, piensa Krom.


    Después de un par de minutos el andén está algo más despejado. Revisa la linterna que acaba de comprar y se la vuelve a meter al bolsillo de la gabardina.


    Se acerca a las vías y de un salto se deja caer. Flexiona las rodillas para amortiguar el pequeño impacto. Bien, sus costillas parecen que han aguantado esta acción. Coge la linterna, la enciende y se mete en la oscura boca del túnel. No mira atrás para comprobar si alguien le ha visto y está causando sensación en el andén. Sabe que si uno no entabla contacto visual en la gran ciudad es como si fuera un fantasma.


    Según el mapa que Samantha le dibujó, la ramificación a la estación de metro está a casi dos kilómetros de distancia.


    A los 3 minutos se encuentra con el primer tren. Pero Krom ya está preparado. Se ha metido en un hueco en la pared que ha encontrado y que hay colocados espaciadamente a lo largo de las vías del metro. El remolino que crean los vagones cuando pasan le golpea, pero está bien protegido en su hueco.


    Una vez que el tren se ha marchado, continúa a paso rápido. La linterna ilumina pero con un cono demasiado estrecho en opinión de Krom. Busca siempre la intersección de la pared con el suelo para no perderse. Tampoco quiere que se la pase por alto ninguna entrada que pudiera haber.


    Dos trenes después Krom calcula que ya debe estar cerca de su destino. Ralentiza el paso y hace que el haz de la linterna recorra más parte del suelo y de la pared.


    De repente se para. Está oyendo algo. ¿Es una especie de murmullo? No, es como un cántico. Se le eriza la piel por un momento cuando un recuerdo le viene a la mente. ¿Por qué todas las sectas de locos hacen cánticos? Ya tuvo bastante con la secta de Seth el año pasado.


    Se pega a la pared y avanza con más cuidado. El cántico se escucha lejano pero cada vez más claro.


    Doscientos metros más adelante llega hasta una entrada en el túnel. Ilumina el suelo y ve que los raíles se dividían ahí aunque en la parte de la desviación están roñosos e incompletos. La entrada tiene una barrera. Pero una vez que llega a ella Krom se para. Un momento…


    Lentamente vuelve sobre sus pasos y unos 10 metros más atrás ilumina algo que había visto de refilón. Sí, exacto. Hay una puerta tapiada con ladrillos.


    Piensa un poco y llega a la conclusión de que es probable que esta puerta esté unida al trozo de túnel al que se dirige y de donde vienen los cánticos. Y que preferiría entrar por ahí que por la que parece ser la entrada principal. Rebusca en su gabardina y se hace con la segunda herramienta que compró en la ferretería. Un buen martillo. No es que sea especialmente grande pero con un brazo fuerte, Krom no cree que unos ladrillos puedan oponer mucha resistencia.


    Apaga la luz de la linterna, toca con la palma de los dedos la puerta de ladrillos y decide en donde empezar a golpear. Tiene el martillo en la mano derecha colgando y se queda en esta postura unos 30 segundos.


    Cuando el tren se acerca empieza a golpear contra la pared, rabioso. El rugido de la locomotora hace que apenas pueda escuchar sus propios golpes. Con rapidez y fuerza bruta golpea y golpea y siente como hace hueco.


    Para cuando el tren ha pasado Krom ya ha abierto un pequeño hueco aunque suficiente como para introducirse por él. Tendrá que valer, no quiere arriesgarse a golpear demasiado fuerte y que le oigan.


    Ilumina con la linterna el agujero que ha abierto. El aire que le llega está ligeramente caliente. Ve una habitación con algunos muebles viejos y polvorientos y algunos armarios. Al otro lado del cuarto hay otra puerta. Krom sonríe y se introduce como puede y con cuidado por el agujero que ha abierto. Preferiría no rasgarse la gabardina.


    Despacio para no hacer mucho ruido se acerca a la puerta, que tiene bastantes telas de araña en las bisagras, y escucha a través de ella. Los cánticos se oyen pero aún se sienten lejanos. Intenta abrir la puerta pero está cerrada o atascada. Coge el pomo con las dos manos, flexiona los brazos e, intentado que el ruido se oiga amortiguado, tira hacia sí. La puerta hace un crujido y cede.


    Detrás solo hay oscuridad. Ilumina con su linterna y ve un pasillo que viene del túnel del metro y que avanza paralelo a él. Se pone a recorrerlo con cuidado de que sus pisadas no se escuchen demasiado. Poco a poco se van oyendo mejor los cánticos. Un poco más adelante se encuentra con una bifurcación. Hay unas escaleras que suben hacia arriba mientras el pasillo continua de frente. Decide subir por las escaleras. Sabe que la altura es siempre una ventaja estratégica así que decide ver que hay ahí.


    Sube bastante antes de llegar a una gran sala. En ella hay muchos mandos, botones y palancas. Una cristalera recorre la mayor parte de la habitación. El cántico se oye muy cerca desde ahí. A través de los ventanales ve un resplandor. Apaga la linterna.


    Se acerca al ventanal. Este tiene 3 orientaciones. En la parte de la izquierda vislumbra las vías del metro que debían venir de la barrera que encontró antes. Por el ventanal de enfrente ve que casi debajo pasan las vías y hay una grúa que sobresale de debajo de la habitación. Echa un vistazo a los controles que tiene enfrente y se da cuenta que sirven para moverla. Ese debía ser un punto de reparación de trenes o algo por el estilo. Por la parte derecha del ventanal es de donde viene el resplandor y donde se oyen claramente los cánticos. Se acerca con cuidado y mira hacia abajo.


    Allí están. Una puñetera secta del Cthulhu al completo.


    Unas antorchas colgadas alrededor de lo que parece una gran excavación en una de las paredes del metro iluminan la escena. Las sombras bailotean al son de las llamas.


    Son unos 30, todos embozados en túnicas negras. Están girados mirando hacia el lado de la pared donde el que Krom supone que debe ser el Sacerdote Oscuro recita algo detrás de un púlpito. Parece que está leyendo un libro grande. A su lado tiene un pedestal y algo brillante reposa en él. Krom no alcanza a ver los detalles del objeto pero parece entrever que tiene la forma de una copa o cáliz. Y detrás del sacerdote y de frente a toda la marabunta está Irina.


    Está atada de pies y manos en una especie de rueda gigante de carromato. Le han puesto una túnica negra como la del resto del personal. Tiene la cabeza mirando hacia abajo y el pelo negro le cubre el rostro. Krom no sabe si está consciente o no pero imagina que siga viva. Si es usada en un ritual se consigue más poder de los vivos que de los muertos. Por lo menos Krom tiene esa sensación.


    Evalúa la escena durante unos pocos segundos más, se aparta de la ventana y se sienta en el suelo. ¿Qué debería hacer?


    Son muchos para él. Y tal vez haya magia metida en el asunto. A Krom no le asusta pero sabe que está en clara desventaja a poco buenos que sean sus oponentes con sus hechizos.


    Pero tiene que actuar rápido. Sea lo que sea que están metidos ya llevan un tiempo por la cantidad de cera consumida de las velas colocadas en el altar. Krom no reconoce lo que dicen pero suena probable que están intentado un hechizo de invocación y utilizando a la vampira como alguna manera de canalizar la energía entre mundos para atraer a su dios Cthulhu. O algo así. Krom no sabe si será todo una ilusión de unos locos o si la invocación funcionaría, pero no le apetece esperar a comprobarlo.


    ¿Y si se lo juega todo a la sorpresa?


    Se acerca a los mandos de la grúa. Si funcionaran podría girarla y soltarla en medio de la marabunta. Él se escondería en la parte de debajo de las escaleras y cuando fueran a buscarle a la sala de control, dejaría noqueado a algún rezagado, se pondría su túnica e intentaría ir dejando noqueados a tantos como pudiera…


    “Ummm”, piensa Krom, “pero tendría que acabar con todos. ¿Y cómo escapo con Irina? ¿Me la cargo encima sin más y echo a correr? No,no,no… Necesito ayuda para toda esta gente.”


    Decide que lo mejor es darse prisa y avisar a Samantha para que llame refuerzos. No tiene cobertura ahí pero seguro que cerca de la estación de metro…


    Está meditando todo esto cuando oye un crujido detrás suyo.


    


    

  


  
    



    6. ¡ACCIÓN!


    


    Se da la vuelta. Uno de los fieles con la túnica negra le mira con cara de sorprendido. Krom echa mano al Mágnum pero no le da tiempo a impedir que grite:


    -¡Hay un intruso! ¡En la torreta!


    Krom se da la vuelta y ve como todos los de abajo señalan hacia arriba. “Maldita sea, a la mierda la sorpresa…” Demasiado tarde se da cuenta de que no debía haberse girado. El túnica negra se abalanza hacía él y lo embiste. El impulso hace que atraviesen el ventanal. La gravedad hace el resto.


    Hay 4 metros de caída así que Krom sigue girando y hace que el cuerpo del sectario le acompañe en el giro. Un ruido de huesos rotos se oye cuando ambos chocan con el suelo. Krom al menos ha caído en mullido, su descubridor ya no pondrá muchos problemas.


    Pero ahora tiene muchos otros. Con la caída ha perdido el revólver y no lo encuentra. Se levanta y mira a su alrededor. Los sectarios se le quedan mirando sin saber qué hacer. Pero el Sacerdote Oscuro pega un grito.


    -¡Es un infiel! ¡Cogedlo!


    Pero es más fácil decirlo que hacerlo. Por lo que Krom vé sólo son humanos normales, sin armas de fuego. Como él. Solo que sin sus músculos y sus años de experiencia en peleas callejeras.


    Un par de túnicas negras se le acercan con claras intenciones hostiles. Krom decide ir a por todas, mostrarse como la mala bestia que sabe que puede ser e intimidar al resto.


    Al primero que se le acerca le agarra de la pechera y lo zarandea como si fuera un muñeco. Le agarra de un pie y gira sobre sí mismo golpeando a los que tiene más cercanos. Termina el giro y lo lanza sobre el Sacerdote. No se detiene a mirar si ha acertado en su lanzamiento y carga contra el grupo más numeroso mientras grita como una fiera salvaje. Pega puñetazos, cabezazos y rodillazos a diestro y siniestro.


    Irina escucha los ruidos de la pelea y empieza a reaccionar. Levanta la cabeza. Lo ve todo como envuelto en una bruma pero entrevé a una masa enorme que se revuelve entre las túnicas negras y estos salen volando y se oyen huesos rotos y gritos de dolor….


    Con un esfuerzo consigue despejar la mente.


    -¡El cáliz! Destruye el cáliz y yo misma arrancare las entrañas de estos bastardos-grita-. ¡¡Dales duro, machácalos!!


    Krom oye los gritos de Irina y se alegra de poder confirmar que está viva. El cáliz debe ser el objeto brillante que había sobre el pedestal. ¡Claro! Debe ser algún tipo de artilugio mágico que debilita a los vampiros.


    Gira y se encamina hacia él. Lo cierto es que estos túnicas negras no le están dando demasiados problemas. Puede sentir que debajo de sus ropajes solo hay cuerpos blandos y fofos. Derriba de una patada a otro más. Está a 3 metros del pedestal y ya se le acaban los oponentes. Detrás suyo ha dejado una docena de heridos con diversas magulladoras y huesos rotos. El resto de los acólitos parece haber perdido algo de empuje.


    El Sacerdote Oscuro aparece en su visión. Está temblando de rabia.


    -Perro bárbaro, como te atreves a joderme esta ceremonia. Qué cojones te crees que estás haciendo.


    Se oyen los gritos de Irina detrás suyo que parece haber recuperado energías.


    -¡Ya te voy a joder yo a ti puto embaucador de mierda! ¡Me voy a beber toda tu sangre hasta dejarte más se..


    El sacerdote eleva un brazo y hace un giro con la muñeca. El cáliz despide un fulgor e Irina pega un grito y deja caer la cabeza. Ya no se la oye.


    -¿Qué has hecho? –dice Krom.


    -Un poco de dolor e inconsciencia. La necesito viva. Es una ofrenda cojonuda para nuestro señor Cthulhu -sonríe–. Y con el sagrado cáliz de Joseph uno se puede manejar con los vampiros. ¿Sabías que Joseph fue el primer maldecido vampiro? Al tercer día resucitó, salió de su tumba y se dedicó a continuar su progenie oscura.


    Krom sonríe con la boca torcida. Un Sacerdote Oscuro con ganas de hablar. Una novedad.


    -Yo había oído que fue el primer zombi del mundo. A ver si las sectas os ponéis de acuerdo -a Krom no le ha gustado la facilidad con la que el sacerdote ha dejado inconsciente a la vampira. Demasiado poco esfuerzo en su gesto. Eso no es bueno-. ¿Qué estás haciendo aquí? -y Krom señala alrededor suyo.


    -Lo que tenía que haberse hecho hace mucho tiempo. Limpiar este mundo corrupto y podrido. Con la ayuda de nuestro señor Cthulhu.


    Krom se ha encontrado con muchos chiflados en su vida. Y sabe dios que el planeta está lleno de conjuradores e invocadores de demonios y demás cosas salidas de otros mundos. Pero la mayoría de las veces no son un gran problema. No es nada fácil hacer algo así y la mayoría fracasan. Y en caso de que triunfen, en la gran mayoría de los casos el invocado acaba comiéndose al invocador y se vuelve por donde le han traído. Pero nunca es buena política estar cerca de estos momentos. Sobre todo si el chiflado invocador tiene pinta de poder lograr la invocación con éxito.


    -Bueno, ¿por qué no nos haces un favor a todos y me dejas cogerla y nos vamos todos a casa? Esto no puede acabar bien, estás jugando con vampiros.


    El Sacerdote Oscuro sonríe.


    -¿Y que más me da a mí los vampiros? ¿Tú te piensas que Cthulhu y su progenie le importará una mierda vampiros, elfos o bufones? Esto es muy grande, bárbaro. Y por desgracia para ti, te has metido en medio.


    El sacerdote eleva las manos. Krom se lanza hacía él pero el suelo empieza a moverse y se trastabilla. Algo está pasando. Mejor que se dé prisa. Extiende con fuerzas la pierna izquierda, en donde tenía apoyado el peso del cuerpo, y pega un salto. El sacerdote intenta apartarse pero Krom se estira y consigue agarrarle de los bajos de la túnica.


    -No te pienso soltar, Oscuro-dice Krom mientras sonríe enseñando sus blancos dientes.


    El suelo sigue temblando alrededor suyo. A Krom le cuesta mantenerse estable. Y el sacerdote lo aprovecha para lanzarle una patada a la cara. Krom vuelve a caer pero su mano no suelta la túnica.


    Oscuro saga una daga y rasga su túnica tratando de acercarse lo menos posible a Krom. Tira para alejarse de él. La tela se termina de romper y el Sacerdote se libera. Se aleja de Krom a gatas mientras este gana estabilidad y se empieza a erguir.


    Una piedra le cae en la espalda. No es una piedra demasiado grande pero Krom siente el impacto. El suelo sigue temblando mientras se pone poco a poco en pie. Pero le cuesta estar en equilibrio.


    “¿Qué está haciendo este malnacido?”


    Mira un poco a su alrededor y ve que el resto de sectarios no parecen temblar, casi se diría que el temblor está focalizado en él. “Mierda, mierda, mierda…” Una idea le viene a la mente. Mira hacia arriba y la confirma. El techo se empieza a derrumbar sobre él.


    


    

  


  
    



    


    7. ATRAPADO CON SU PASADO


    


    Está agazapado con el comisario Thompson detrás de un coche patrulla mientras los tiros vuelan a su alrededor. La banda del bufón les dispara con ametralladoras, fusiles, ballestas, arcos y hondas. Están rodeados y no tienen escapatoria. El caos está por todas partes. Y es ensordecedor. Apenas se pueden escuchar entre ellos.


    -¡Es una trampa, comisario!-grita Krom-. ¡Nos la han jugado para que no salgamos de aquí con vida!


    -¡Mierda! Siento que te haya tocado esto, Krom. No pensaba que Rosco me la jugaría de esta manera –Thompson mira al suelo mientras comprueba cuantas balas le quedan en el cargador-. Sólo 6 -musita por la bajo-. Quizás debí aceptar el soborno, ¿no, Krom?-dice con una triste sonrisa.


    -Nunca señor. Para las tribus del norte, de donde yo vengo, eso sería la mayor deshonra. Mi clan pensaría que sería un desecho. Pero claro, a mi clan le gusta ir medio desnudos, llevar lanzas y me abandonaron cuando era un bebé, señor. Así que, a la mierda con todo -Krom le devuelve la sonrisa a Thompson-. ¿Cada uno por un lado señor?


    -Cada uno por un lado, hijo. Ha sido un placer, tu clan estaría orgulloso de ti.


    -¿Sí? ¿A quién le importa? Me importa más esto -y Krom le da la mano a Thompson. Thompson se la estrecha.


    Las balas y las flechas no dejan de escucharse mientras impactan en el coche o por encima de sus cabezas. El coche policía tras el que se están refugiando parece un queso gruyere. El hechizo de protección solo aguantó la primera embestida y la carrocería apenas se sostiene ya.


    -¡Vamos allá!-grita Thompson.


    Krom sale por el lado izquierdo del vehículo mientras dispara su automática. Corre mientras busca cobertura tras una farola. Pero siente un golpe en el pecho. Las piernas le traicionan y cae al suelo. Escucha gritos y una explosión.


    Pero lo que le preocupa es que apenas puede respirar. No siente dolor pero no puede respirar. ¿Qué está pasando?


    Está tumbado con la espalda pegada al asfalto y solo puede ver el cielo azul. En su campo de visión aparece una figura con una máscara de payaso.


    Krom intenta levantar su pistola pero apenas tiene fuerzas. ¿Por qué está tan débil?


    -¿Has venido a rematarme?-dice con un hilo de voz Krom.


    La máscara de payaso dice: “No”. Tiene una voz gutural y demoníaca. Suena a metálico y a podredumbre.


    Levanta un brazo y lentamente se quita la máscara.


    Es Samantha. Le dice con una voz que en nada se parece a la anterior:


    -Despierta y abre la mano.


    Krom abre los ojos. Todo está negro. Se da cuenta que está hecho un ovillo y que está todo sudado. El maldito sueño le ha puesto un poco de los nervios. “Ummm, ¿pero quizás debería estar un poco de los nervios?”


    Siente que está enclaustrado y al intentar moverse se da cuenta de que hay obstáculos por todos lados. “Mierda”, se acuerda, “me cayeron todas esas piedras del techo. Joder, que suerte tengo de estar vivo.”


    Se toca poco a poco para comprobar y descubre con alivio que no parece tener nada roto. Busca el móvil de su bolsillo pero aunque funciona no tiene cobertura. La señal de emergencia tampoco parece servir.


    Entonces se da cuenta que sigue agarrando un trozo de la túnica de Oscuro. Lo palpa. Justo donde el Sacerdote lo desgarró con su daga siente que hay un bolsillo aunque no está completo. Dentro hay lo que queda de lo que parece una tarjeta de visita. Krom acerca el móvil para iluminar la tarjeta. Alcanza a leer: Roderick Vis… Sacerdote Osc… Suxxex… El resto no se puede leer.


    Krom recuerda algo sobre Suxxex. Es una de las zonas mágicas de los Oscuros. Un sitio con bastante magia y en donde innumerables portales se han abierto. Leyó en el periódico que hace poco intentaron abrir uno que salió mal. El Ministerio de la Magia había abierto una investigación y les podía reducir las ayudas económicas para el siguiente año.


    Además, por ley no se podía invocar nada más poderoso que demonios o ángeles de segundo nivel. Una invocación de un Dios primigenio estaba penado con la castración mágica y cadena perpetua.


    Así que Suxxex era un sitio al que los Oscuros debían dejar tranquilo para no causar más problemas y llamar la atención. Pero seguía siendo un sitio perfecto para continuar una desesperada invocación a medio terminar. Krom tal vez estuviera enterrado vivo pero al menos tenía una pista.


    Ya un poco más tranquilo se pone a evaluar dónde se encuentra. El hueco apenas tiene un metro y medio de altura. Y en los laterales no ve ninguna salida, hay rendijas por las que puede pasar la mano pero solo encuentra más piedras.


    Concluye con el estado de su situación: “Estoy jodido.”


    “Ok, pero primero lo primero.”


    Maniobra para quitarse la gabardina y que no le moleste. Además la tiene pillada entre los escombros y le tira cuando se mueve. Ya totalmente liberado dentro de su minúsculo espacio intenta ponerse de cuclillas. Toca con la palma de los dedos las piedras que le cubren. Quiere intentar mover alguna piedra pero sabe que eso podría provocar un derrumbe y quedar totalmente sepultado. Tiene que ir con cuidado.


    Va recorriendo su diminuto espacio tocando las piedras y con la cabeza alta. Por un lado descubre un poco de aire fresco que nota en la cara. La piedra está ligeramente más fría. La superficie está cerca por ahí. Sigue siendo arriesgado mover las piedras pero tiene que intentarlo.


    Podría quedarse quieto y esperar a que Samantha pidiera ayuda cuando no supiera de él pero está seguro de que la secta intentará continuar con el ritual que Krom ha estorbado y que solo va a ser cuestión de horas de que a Irina le ocurra algo malo e irreversible. Y claro, entonces él se quedaría sin cobrar. Eso sin contar que tener a un vampiro de estirpe ciego de furia contra ti no es la mejor manera de asegurarse una vida larga y plena.


    Se prepara para hacer la primera prueba. Inspira y empuja con la espalda hacia arriba. La piedra no se mueve. Usa todas sus fuerzas. Nada. Para un poco e intenta pensar en todas las cosas buenas de la vida: en su tía Margareta que lo cuida como a un hijo, en su gato que lo espera en su despacho, en su vida, que tanto le gusta…Un poco de adrenalina recorre su cuerpo.


    “¡Venga, vamos!” se dice.


    Inspira y empuja con todas su fuerzas. Las venas se le marcan en el cuello que se pone como un toro por la tensión. ¡Vamos! Sigue empujando con los dientes apretados. El sudor le empieza a caer por la frente. La piedra no se mueve.


    “¡Su puta madre!” y se deja caer en el suelo. Ni con adrenalina ni pensando en su bendita tía Margareta. No hay manera.


    Descansa un poco e intenta otra postura. Ahora se tira en el suelo con la espalda apoyada en el suelo y con sus musculosas piernas empuja hacia arriba. Intenta estirar completamente las piernas. “Urggghhh.” La piedra no se mueve.


    Se queda descansando unos segundos. No quería llegar a eso pero no le va a quedar más remedio si quiere salir de ahí pronto. Rebusca en el cinturón de sus pantalones y escondido en la hebilla hay una pequeña cajita. La abre y saca una pastilla.


    Es una pastilla de mandrágora. Ingerida mientras se recita el hechizo adecuado da fuerzas y energías descomunales. Todo tu cuerpo se acelera y puedes hacer todo más rápido y mejor. Incluso pensar. Pero solo da energías durante 2-3 horas. Luego el chute desaparece y deja con la mayor resaca que Krom ha experimentado jamás.


    La única vez que uso la pastilla-hechizo quedo 3 días en cama delirando y con fiebre. Tenía pesadillas y no podía comer nada. Lo recuerda como un autentico infierno. No quería volver a pasar por eso. Pero seguía siendo un recurso muy valioso para situaciones desesperadas y por eso llevaba una de emergencia con él siempre.


    Requiere algo de magia pero Krom ya tiene experiencia. Cualquiera de El Mundo Encantado puede usar hechizos elementales. Aunque requiere un poco de concentración y esfuerzo.


    Eso sí, cuando se tome la mandrágora, aunque consiguiera mover las piedras, solo le quedaría 2 ó 3 horas de efecto antes de quedarse sin fuerzas y delirando. Y eso significa que en 3 horas tendría que encontrar a Irina y a la secta y cumplir con lo acordado con Héctor. Pero sería una carrera contra reloj contra sus propios biorritmos.


    “Vale”-piensa, “antes de tomármela tengo que pensar un plan, saber cuáles son mis siguientes pasos. No voy a tener mucho tiempo en cuanto me la tome así que es mejor tenerlo todo claro ahora.”


    Se sienta en la posición de loto, controla la respiración e intenta dejar vacía su mente. Examina, completamente relajado, su problema.


    En cuanto salga de estos escombros tiene que encontrar a la secta en poco tiempo. ¿Dónde estarán? Necesitarán un lugar apartado pero cercano. Quieren continuar con el ritual ya. Por lo que sabe Krom este tipo de rituales son largos y si se paran por demasiado tiempo hay que empezar de nuevo. No querrán que esto pase. El Sacerdote Oscuro parece tener una dirección en Suxxex. Lo más probable es que vayan allí. Krom no sabe en donde estará pero sabe que el nombre del Sacerdote es Roderick Vis algo. Eso será suficiente para que Samantha encuentre la dirección exacta. Y lo más rápido para que Krom llegue a esa zona es que coja su moto.


    “Bien. El orden es:


    
      	pastilla más hechizo,


      	empujar con todas mis fuerzas la roca,


      	correr hasta el andén, parar 30 segundos para llamar a Samantha y decirle que busque la dirección exacta del Sacerdote Oscuro en Suxxex,


      	luego coger un taxi a casa,


      	bajar al garaje donde tengo la moto,


      	revisar el móvil para leer el mensaje de Samantha con la dirección,


      	salir hacia Suxxex,


      	improvisar allí.

    


    Ok. Ya tengo claro mis acciones.”


    Krom se mete la pastilla en la boca y empieza a recitar el mantra que le enseñaron tiempo atrás. Después de un minuto se traga la pastilla y abre los ojos esperando.


    


    

  


  
    

    8. RÁPIDO, RÁPIDO


    


    En breve siente el subidón y como la energía le recorre de arriba a abajo. Pero no se da tiempo a deleitarse con la sensación.


    Ilumina con su móvil la roca que había decidido mover. Ahora puede ver como por la inclinación y teniendo en cuenta la posición del suelo, lo mas lógico sería empujar en la parte inferior hacia dentro, no hacia el exterior. La pastilla-hechizo ya está surtiendo efecto, su mente va más rápida y razona mejor. Ya nota que se siente fuerte, casi imbatible. Tiene que controlar eso pero ahora necesita esa energía para empujar la maldita piedra.


    Se pone a ello con todas sus fuerzas.


    La roca empieza a moverse, al principio sólo es un poco pero tras 2 segundos más es como si sobrepasara el punto en que ofrecía resistencia. Escucha golpes y rozaduras de la piedra mientras mueve las rocas alrededor suyo. Krom queda en medio del deslizamiento mientras las rocas caen a su alrededor. Cuando todo ha acabado está erguido y rodeado por piedras pero puede ver el techo de la estación sobre su cabeza.


    Se impulsa con sus brazos y sale de lo que había sido su prisión. Fuera no queda nadie, solo un par de antorchas. Con las ropas hecha jirones pero su corbata aún impoluta echa a correr en la semioscuridad hasta alcanzar las vías y se dirige hacia la estación con el móvil en la mano. Cuando llega al andén, la gente se le queda mirando. Acaba de salir de la oscuridad del túnel y con la ropa rota. A Krom le da igual, se dirige con paso rápido y decidido hacía la salida más cercana.


    Ve que el móvil tiene señal y pulsa el botón de llamada a Samantha.


    Ella le contesta el telefóno pero Krom no deja que diga una palabra.


    -Samantha, estoy en una emergencia. He tenido que tomar una pastilla mandrágora. Necesito que me mandes la dirección de la casa de un Sacerdote Oscuro. Está en Suxxex y él se llama Roderick Vis algo. Si dentro de 3 horas no he vuelto a dar señales de vida pide ayuda y que vayan allí a recoger lo que quede de mí. ¡No llames antes de 3 horas! ¡Tengo que irme!


    -¡Espera Krom! ¿Pero estás bien?


    -Bastante bien, creo. Porque con el subidón que llevo podría tener una pierna rota y no darme cuenta.


    -Mierda. Cuídate joder. Vas a necesitar ayuda en los próximos días para recuperarte… ¡pero procura llegar a ellos!


    -Eres un cielo Samantha. Pero son otros los que tienen que preocuparse. Estoy saliendo del metro ahora…


    -¡Ok! Me meteré en la ficha policial del Oscuro y averiguaré donde tiene una propiedad. Te lo envío en 10 minutos a más tardar.


    -¡Gracias!- y Krom cuelga el móvil.


    Mientras hablaba llegó a la salida del metro y se mete en un taxi que hay a la entrada.


    -Al barrio Antiguo. ¡Rápido!


    El taxista le mira, fijándose en su aspecto. Enarca una ceja, asiente y pone el coche en marcha.


    Krom calcula que les llevara 6 minutos llegar hasta su casa. Por primera vez desde que saliera de los escombros, se revisa a fondo. Tiene los pantalones desgarrados, y sangre en brazos y torsos. Se fija que tiene bastantes arañazos y moretones aunque nada parece grave. Le duele una pierna aunque solo es ahora que se ha dado cuenta de ello. La espalda también la nota tensa, el esfuerzo puede que haya sido demasiado. Pero no puede parar ahora, la droga-hechizo hará que no note nada. Cuando llegue el bajón será horrible pero sobrevivirá. O eso espera. Todo depende de en qué momento le pegue.


    Llegan a su destino. Rebusca en sus bolsillos y encuentra un billete, le paga al taxista y sale disparado hacia su piso. Se cambia de ropa en 2 minutos y se pone una nueva gabardina. Ahora ya no se siente tan desnudo. Coge su pistola de repuesto (la Mágnum se le quedó en el metro. ¡No hay tiempo para eso!), un mapa de la zona y las llaves de la moto.


    El ascensor lo lleva a su garaje. Allí, quita la lona que cubre su vieja y trucada Harley.


    Revisa su móvil y ve que le ha llegado el texto con la dirección. Mira en el mapa donde queda y calcula que incluso sin ir demasiado deprisa en una hora puede llegar. Bien. Memoriza el mapa, respira hondo y arranca la moto. Un ruido infernal se escucha en el garaje cuando da gas al motor. Acelera y sale a la calle.


    


    

  


  
    

    9. RELINCHOS A LA CARRERA


    


    A los 45 minutos ya está por Suxxex. Es una zona campestre, bastante verde con algunas vacas lecheras. No hay mucho tráfico en la autopista a esas horas. En un momento dado puede ver a su derecha la Peña Cabilda. En su punta hay antenas y una estación de radiofrecuencia para que lleguen las emisiones que vienen a través de las montañas a la ciudad. También tiene un tótem especial, que permite que las comunicaciones mágicas sean más fáciles. Claro, que desde que la tecnología avanzó ya no se usa tanto la hechicería en las comunicaciones a larga distancia.


    Un poco más adelante, deja la autopista y coge la salida que toma la dirección a las playas de Lordo. Pero su destino está bastante antes.


    Sigue por la carretera comarcal un par de kilómetros más y se desvía en la señal hacia Lordo. Para un momento, comprueba por su móvil la localización exacta que le pasó Samantha. Está ya bastante cerca. Continua la marcha.


    Krom disminuye su velocidad a 500 metros de su objetivo. Es una finca con una casa construida en el centro de un pequeño bosque. A lo lejos, puede ver por encima de los muros que la casa está en lo alto del terreno. Tiene aspecto del siglo XIX y que le hace falta una remodelación.


    Aparca la Harley y la pega a una parte del muro que rodea la finca que no se puede ver desde el portalón de entrada.


    Se sube encima del sillín y de un pequeño salto y sin apenas ruido se aúpa al muro y sin parar en el movimiento se deja caer al otro lado. Flexiona las piernas al caer y rueda un poco. Perfecto, la acción ha sido tan limpia y callada como era posible.


    Agachado, zigzaguea entre los arboles del jardín de la mansión. Hay chopos, robles y pinos. Algunos de los robles son tan anchos que Krom se puede esconder detrás de ellos. Cuando llega a 30 metros de la casa se para detrás de uno y observa. Ve que hay un carruaje con caballos en la entrada y dos de los acólitos de la secta. Llevan pistolas en la mano y están en posición vigilante.


    “Joder, carruajes. Menudo estilo tienen estos tíos”- piensa Krom.


    Saca su pistola, se agacha y recoge una piña que tiene cerca. Cuando los acólitos no miran, lanza la piña en un amplio tiro parabólico. Cae al otro lado del carruaje haciendo ruido al golpear el suelo.


    Los dos guardias oyen el ruido, se ponen en tensión y rodean cada uno por un lado el carruaje.


    Krom aprovecha que le dan la espalda para salir rápidamente de su escondite y, como una pantera, se acerca a ellos en silencio. Mientras se mueve coge una piedra del suelo. Se pone detrás del más cercano a los árboles y que está mirando por debajo de los caballos. Con la mano que envuelve la piedra le da un golpe en la nuca. El acólito se derrumba como fulminado por un rayo.


    Su compañero ve a Krom en ese momento desde el otro lado del carruaje por encima de los caballos. Krom ve como los ojos se le agrandan por la sorpresa y puede ver como la boca empieza a formular un grito. Krom le lanza la piedra y le da en plena frente. El grito no sale de la garganta. Cae redondo hacia atrás.


    Sin perder más tiempo, Krom rodea la casa encorvado para no llamar demasiado la atención. Está buscando una puerta trasera o una entrada. Ve unos ventanales y se acerca a ellos a ver si puede distinguir algo pero todo está a oscuras. Mira hacia arriba y ve que las enredaderas cubren parte de la fachada. Se pregunta si aguantarían su peso. Podría intentar encaramarse hasta una ventana. Ummm, está complicado aunque lo puede probar si no ve otra entrada apartada. Decide continuar recorriendo el perímetro de la casa. Justo en el lado opuesto de la entrada principal ve una escalinata y otra puerta.


    “Mi entrada al edificio”-piensa.


    Justo en ese momento se oye: ¡¡Alto ahí!! ¡¡Intruso!!


    Maldiciendo, Krom se da la vuelta. De entre los arboles surge una figura con una túnica. Otro acólito que debía estar vigilando esa parte del bosque. Krom ve que empuña un arma y apunta hacía él. Está a más de 100 metros. Krom hace unos rápidos cálculos mentales y decide que la probabilidad de que el acólito acierte el disparo está entre el 0,5 y el 1,5%. El problema es que también un perro corre hacia él enseñando los dientes y con unas declaraciones poco amistosas. Un perro bastante grande y con pinta lobuna.


    Krom escucha que una bala le pasa rozando la cabeza.


    Calcula que tiene unos 3 segundos antes de que el perro se le eche encima. Apunta con su pistola y dispara al acólito. En el momento de disparar Krom ya sabe que ha acertado. Girando hacia atrás se quita la gabardina y terminando el giro se la enrosca en el brazo.


    Justo a tiempo.


    El perro-lobo se le echa encima. Krom expone el brazo envuelto en la gabardina y el perro lo atrapa en sus fauces. Entonces se tira al suelo y con su brazo y la fuerza de su cuerpo coloca su otro antebrazo en la garganta del animal. Este intenta revolverse y lanza las patas traseras pero Krom lo tiene bien sujeto.


    “Vamos perrito”-masculla–. “Solo quiero que pierdas el conocimiento”. Tras 5 segundos de forcejeo, el perro, poco a poco, se va moviendo menos. Krom mira a su alrededor buscando nuevos problemas que se le echen encima. De momento no sale nadie más pero oye ruido proveniente de la puerta principal. Se escuchan algunos gritos y oye relinchar a los caballos.


    “¿Cómo?” -piensa Krom. “¡Pretenden escapar!” Aguanta un segundo más manteniendo la presión en el perro-lobo. Aun no está inconsciente pero cree que está lo suficientemente atontado como para que no sea un problema en los próximos minutos.


    Suelta al perro y echa a correr rodeando la casa hacia la entrada. Cuando llega a la entrada principal, ve que hay dos acólitos subidos al cabestrante. Uno de ellos empieza a azuzar a los caballos. El otro pega un grito y le señala.


    -¡Quietos bastardos!-grita Krom.


    Entonces la fea cara del Sacerdote Oscuro asoma del carruaje.


    -¡Joder, ahora tú! ¡A ver si te mueres de una vez!- y encañona a Krom con una pistola.


    Krom no deja de correr pero se agacha un poco. Oye un disparo por encima de su cabeza.


    -¡Mierda!-grita el Sacerdote Oscuro. Respira hondo y apunta lentamente de nuevo.


    Krom está a 10 metros. No va a llegar a tiempo, y en su carga inconsciente se ha puesto en una situación de vulnerabilidad absoluta. ¡Maldita sea! La droga le hace creerse invencible y se ha descuidado.


    Pero, como respondiendo a sus plegarias, Krom ve a una figura de dentro del carruaje que empuja al sacerdote justo antes de disparar. Krom siente el impacto de la bala a unos pocos palmos de sus pies.


    -¡Puta vampira de los cojones! -se oye decir al sacerdote-. ¿Así que te haces la inconsciente? A ver si te gusta cuando te acerco el cáliz a tu linda cara.


    -¡¡Arggg!!- se oye el grito de Irina.


    Krom ya está a punto de llegar pero el carruaje se ha puesto en marcha y los caballos son azuzados a toda potencia. Tiene que girar en su carrera para ponerse a correr detrás de ellos. Ya están llegando al portalón de la finca cuando da un salto desesperado y consigue agarrarse a los bajos. Es arrastrado por el convoy que ya está aumentando la velocidad. El suelo le raspa la espalda pero pone los pies para que sean ellos los que más sufran. Espera que sus botas de militar aguanten. Decide tirar la pistola que aun sostenía y con esa mano se agarra también al bajo del carruaje.


    Por el rabillo del ojo ve a un acólito que surge de la capota. Lleva una mirada de odio en la cara y un revolver en una mano. Apunta con la pistola hacia el cuerpo de Krom.


    -¡Joder! -grita Krom y se suelta mientras gira sobre sí mismo. Oye un disparo pero está demasiado ocupado tratando de disminuir la inercia de la velocidad que tenía acumulada como para preocuparse de eso. Cuando termina de rodar sobre sí mismo, ve que salvo arañazos y desgarrones no tiene heridas. El carruaje sube por una pendiente y empieza a desaparecer de su vista.


    “Ya estoy hasta los huevos de que me destrocen los trajes” piensa enfurecido. Da media vuelta y se pone a correr hacia su moto.


    


    

  


  
    

    10. EL MOMENTO DE LA VERDAD


    


    Krom llega a su Harley y cuando la pone en marcha parece que es un trueno lo que está cabalgando. Gira para coger la carretera principal y acelera en la dirección que iba el carruaje. Sabe que la velocidad y maniobrabilidad de su Harley no se puede comparar con ningún carruaje pero sospecha que el Sacerdote aún se guarda algún as bajo las mangas.


    Alcanza el promontorio al que le sigue una larga recta. Puede ver a lo lejos que el carruaje se desvía del camino principal. Krom se mete por esa intersección unos segundos después. Están en una carretera comarcal apenas usada y hay árboles a ambos lados de la estrecha carretera. Un rio serpentea junto a él.


    Krom tiene ya a menos de 25 metros al carruaje. Y puede distinguir como uno de los acólitos, posiblemente el que le disparó antes, está subido al techo del carruaje. Sigue teniendo cara de pocos amigos. Y lleva un saco consigo. A Krom no le gusta nada la pinta que tiene todo. Sigue recortando distancias, está ya a menos de 15 metros. Puede ver entonces como el acólito agarra el saco y lo pone boca abajo. Su contenido cae y se esparce por la carretera.


    ¡Son tachuelas y clavos de tres puntas! ¡Estos hijoputas tienen hasta planes de emergencia en caso de persecuciones!


    Krom ve como los esparce por todo el ancho de la carretera. ¡No tiene sitio para esquivarlas! ¡Mierda!


    Se oye un ruido de chof cuando la rueda delantera llega a la zona minada. Justo después la rueda trasera también deja escapar un pequeño estallido. La moto empieza a frenar.


    Krom sonríe entre dientes.


    Sabía que cuando tuvo que escoger entre cómo trucar su moto, el óxido nitroso no le habría sido tan útil como la maldición del motorista. Su mecánico le dijo que solo tendría espacio físico y mágico para una cosa. Por un lado tenía la velocidad. Por el otro la maldición. Escogió lo que más acojonaba.


    Levanta una tapa que tiene en el manillar derecho y aprieta el botón. Se oye una explosión y de la rueda delantera surge una llamarada que la va recorriendo. Lo mismo ocurre con la rueda trasera. Mágicamente estas ruedas de fuego encuentran tracción en el suelo y la moto vuelve a acelerar. Krom sabe que no tiene suficiente energía mágica en el tanque más que para un minuto pero es todo lo que necesita. Acelera y su Harley recupera la distancia perdida.


    Puede ver en la cara del acólito el asombro y un poco de miedo. La infernal moto de Krom se pone a la altura del carruaje. El conductor se da cuenta y maniobra para empujarlo contra los arboles. Krom sigue sonriendo mientras con un acelerón final se coloca por delante y se acerca a los caballos.


    El primer caballo de la derecha empieza a atisbar algo a través de sus anteojeras. De repente en su rango de visión alcanza a ver un artilugio que se sustenta sobre el suelo por dos aros de intenso color naranja que parecen tener vida propia. Entra en modo pánico y gira hacia el lado contrario. Los otros caballos no se esperan la maniobra, se tropiezan mientras giran. Instintivamente esquivan un árbol que está en la cuneta mientras se salen del camino. Con la inercia del giro el carruaje no esquiva el árbol y se estrella con un fuerte estrépito que hace que los dos acólitos salgan volando hacia el río.


    El madero que unía los caballos con el carruaje se rompe. Este, tras golpear con el árbol, rebota y cae de lado en la carretera.


    Krom ha visto lo sucedido por su espejo retrovisor y para. Justo a tiempo, sus llamas empiezan a perder fuelle y poco a poco van desapareciendo. Baja el estribo para que se sujete su moto y ve como de sus ruedas solo quedan las llantas. Bien, parece que la carrera se acabó.


    Se acerca lentamente al carruaje mientras intenta escuchar cualquier sonido. El golpe ha sido brutal. Sabe que la vampira puede soportarlo aunque ha tenido que doler. Pero, ¿el Sacerdote? ¿Habrá sido capaz de evitar romperse los huesos?


    Se acerca poco a poco.


    Echa de menos su pistola pero ha cogido una barra extensible que tenía pegada al cuerpo de la moto. Con un giro de muñeca la barra alcanza su máxima extensión.


    Krom escucha ruido y unos sonidos de queja. Ve que Oscuro gatea por la puerta contraria a la que se está acercando.


    Silencioso, Krom rodea el carruaje. Oscuro se está levantado pero tiene la capucha puesta y Krom se le acerca por detrás. Levanta el brazo y descarga un golpe dirigido a la cabeza de Oscuro. La barra golpea contra algo invisible y rebota entre sus manos.


    Oscuro se da la vuelta.


    -Un momento bárbaro, espera que recupere un poco la consciencia. Aún estoy algo mareado. Por desgracia la barrera protectora que lancé no sirve contra el mareo.


    “Mierda”. Pero Krom sabe que los hechizos protectores son como armaduras. Se van desgastando con cada golpe o presión que reciben. Sin pensárselo un segundo golpea de nuevo.


    Esta vez Oscuro siente algo del golpe y trastabilla. El hechizo está dejando de absorber la energía cinética. Krom sabe que otro golpe más se hará notar bastante.


    Entonces Oscuro saca de su túnica el cáliz de Joseph y lo pone delante de Krom.


    -Que no soy vampiro, tú, estúpido Sacerdote de tres al cuarto-dice Krom.


    -¿A quién llamas Sacerdote de tres al cuarto? Este objeto es polifacético, bárbaro estúpido. ¿Sabes lo que significa esa palabra? ¡Significa que no soy un Sacerdote del tres al cuarto! ¡Me tienes hasta los mismísimos!– y Oscuro le cambia la voz cuando dice-¡Invocasium deminiucum!


    “Oh,oh”, piensa Krom “aquí vamos con la magia de nuevo”.


    El cáliz empieza a brillar. Oscuro lo suelta pero se queda flotando en el aire y empieza a girar sobre sí mismo. Cada vez brilla más y poco a poco un círculo negro lo empieza a sustituir. La negrura se extiende aunque sigue brillando. Krom nota como los pelos de su cuerpo se le erizan. Siente la electricidad estática. Se mira los dedos y ve que saltan chispas entre ellos.


    -Joder, puto Oscuro. ¿Qué cojones estás haciendo?


    El círculo negro se agranda, ya tiene unos dos metros de largo. Hay un brillante fulgor que casi se puede sentir. Krom se cubre los ojos con el brazo.


    El brillo cesa. Krom baja el brazo. Ya no está el círculo de oscuridad pero lo que tiene ante sí parece sacado del mismísimo infierno.


    Y lo que tiene es un ser de unos 2 metros y todo músculo pero con cara de toro y con unos afilados cuernos que le salen de la cabeza. Tiene argollas en las orejas y otra en la nariz.


    -¿Qué demonios hago aquí? -se le oye decir. Su voz suena grave y gutural.


    Detrás suyo está el Sacerdote Oscuro.


    -Yo te invoqué, señor de la guerra. Este bárbaro tiene que morir para que pueda acabar mi misión. El señor de Cthulhu es mi señor y en su nombre te he invocado.


    -¿El puto Cthulhu? Si ya está senil, el bastardo -dice lo que parece ser un minotauro. Se ha dado la vuelta y mira a Oscuro a los ojos-. Dices que el objetivo de la invocación es matar al bárbaro, ¿no?


    Krom sigue a la espera. Preferiría no tener que pelear con esa cosa. Quizás se le vuelva todo en contra a Oscuro


    El Sacerdote traga saliva y asiente con la cabeza.


    -Entonces entiendo que por las leyes termomágicas en cuanto finalice esta estúpida tarea para la que me has convocado volveré a mi hogar, ¿verdad?-continua el minotauro.


    Oscuro vuelve a tragar saliva y vuelve a asentir con la cabeza.


    -Bien-dice el minotauro-. Entonces no te necesito.


    Y de dos pasos se acerca y le agarra del cuello. El minotauro apenas siente el hechizo protector que rodea al Sacerdote. Poco a poco le va apretando el cuello.


    Mientras flexiona los músculos de la mano y la cara de Oscuro se va volviendo más y más cenicienta el minotauro dice: “De donde yo vengo el respeto es algo que se tiene con todos los seres vivos. No se invoca a nadie antes de preguntar educadamente. Y la triste magia que te rodea son como charquitos que me encuentro por el camino, mojan pero no hacen nada”. Se oye un chasquido cuando el minotauro gira la muñeca y el cuello de Oscuro se rompe.


    -Me llamo Bir-dice dirigiéndose a Krom. Y recuesta suavemente el cuerpo del Sacerdote en el suelo-. Siento que mi manera de volver a casa sea a través tuyo, humano.


    -No tiene porque ser así, Bir. Por aquí hay magia, seguro que encontramos la forma de devolverte.


    -Tal vez. Pero no quiero tener que pasar ni un minuto de más en este mundo. El aire está enrarecido y los colores mal. No me gusta.


    -Pero no es muy educado matar a alguien así, de esta manera -intenta Krom.


    Mientras hablaban Bir ha dado un paso hacia delante. Krom, sin darse cuenta de lo que hacía, da un paso hacia atrás.


    -Lo sé -Bir sonríe de manera triste-. Sin embargo, entre decidir si mantener la educación o conseguir volver a mi hogar con mi familia de una manera instantánea, tú y yo sabemos quién va a ganar, ¿verdad humano?


    


    

  


  
    

    11. TITANES


    


    Bir se abalanza sobre el detective bárbaro. Krom lo veía venir y siente un aguijonazo de miedo. Pero recuerda que aún está bajo los efectos del hechizo. Relaja la mente y deja que el miedo se recueste en un rincón de su cerebro. Gira sobre sí mismo hacia un lado y termina el giro descargando su barra sobre la espalda de Bir. Querría haberlo hecho en la cabeza o el cuello pero no llegaba.


    El minotauro no parece sentir gran cosa y se gira mirándole con cara de odio. Pega un gran resoplido y de su hocico sale humo.


    -Eres demasiado rápido para alguien de tu tamaño -y sonriendo maquiavélicamente añade-. Haz el favor de estarte quieto.


    Y lanza una patada hacia Krom. Este la esquiva saltando hacia un lado.


    -Vamos Bir -dice Krom mientras se mueve alrededor del minotauro-. No deberías dejarte mangonear por otros. ¿Te invocan y haces lo que te dicen? ¿Cómo un perrito faldero?


    -Humano, no sé si estás intentado apelar a mi conciencia o enfurecerme para que cometa errores. En cualquier caso, no va a funcionar.


    Bir se mueve al son de Krom y ambos forman un círculo viviente.


    Krom sopesa sus opciones. Sabe que no tiene muchas probabilidades de ganar esta lucha. ¿Cuánto tiempo podrá seguir esquivando? Encima a los efectos del hechizo no le deben de quedar mucho.


    -Pero, respondiendo a tu pregunta -continua Bir-. Hago lo que tengo que hacer. Y si no es útil tener una conciencia o educación no la uso. Mis maneras, mi educación me sirve para disfrutar de la vida en tiempos de paz. En condiciones hostiles solo son estorbos…


    -¿Eso es lo que crees? ¿Y puedes encender y apagar esa parte de ti mismo? “Vamos” se dice Krom, “sigue haciéndole hablar. Hazle ver que eres un ser que razona y que además no le tiene miedo. Aunque sea mentira”


    -No sé si vienes de un plano superior o inferior entonces. Yo uso siempre todo lo que tengo a mi mano, no apago nada –dice Krom.


    Bir se para. Krom contiene el aliento.


    -Bah. ¿Qué más da lo que pienses y hagas? -Bir se encoge de hombros-. Hacía mucho que no luchaba contra humanos, sois una raza muy emotiva. Pero no es así como se hace en mi mundo.


    Y pega un puñetazo en el suelo. Krom casi puede sentir la onda del impacto. ¡Cuánta fuerza! Un instante después el suelo tiembla y se mueve. Krom pierde el equilibrio. Es todo lo que necesitaba Bir. Da un paso y le agarra el brazo que sujeta la barra.


    -Ahora suelta ese palito- dice Bir mientras gira la muñeca de Krom.


    Krom aprieta los dientes e intenta mantenerse erguido pero la palanca y fuerza del minotauro son demasiado. Su brazo se retuerce y se ve obligado a abrir la mano y soltar la barra. Intenta un viejo truco. Da un cabezazo al toro en la cara.


    La nariz de Bir estalla y se pone a sangrar. Pero el minotauro no afloja su presa. Sonríe y dice: “Ahora es mi turno.”


    Krom ve llegar el cabezazo del minotauro pero no tiene margen de maniobra. El golpe es tan fuerte que por un momento parece que la cabeza se le va salir del cuerpo. Siente como los huesos de la nariz se le astillan y el dolor se le incrusta el cerebro.


    Bir agarra del cuello a Krom con su mano libre.


    -Luchaste bien humano. De nuevo, mis disculpas. No es nada personal -y aprieta.


    Krom siente que apenas puede respirar. Con su brazo libre golpea el cuerpo del minotauro pero lo tiene en una posición en donde es difícil coger impulso y pegar bien.


    La presa de Bir no cede.


    Krom da otro golpe, pero es más débil que el anterior. Bir lo mira serio mientras le aprieta y aprieta la garganta. Justo cuando Krom está a punto de perder la consciencia escucha un aleteo y ve que aterriza una sombra detrás de Bir.


    El minotauro también lo siente pero antes de que pueda hacer nada, alguien le golpea en la parte trasera de su rodilla. Bir pierde el equilibrio y afloja la presa de Krom.


    Héctor aprovecha a lanzar un zarpazo al hombro más cercano de Bir, que trastabilla y suelta al bárbaro.


    Krom cae al suelo y empieza a boquear para intentar meter algo de aire a los pulmones.


    El duelo entre vampiro y minotauro continúa. Héctor lanza un golpe con su otra mano. En ella lleva una daga curva. Bir tiene una rondilla hincada en el suelo pero es tan alto que el golpe va justo hacia sus costillas. No consigue apartarse a tiempo.


    La daga se le clava pero apenas traspasa más de dos palmos la piel del minotauro. Héctor se queda sorprendido e intenta quitar la daga pero ha quedado atascada. Bir aprovecha para dar un paso atrás. Tiene el cuchillo colgando del cuerpo.


    -¡Por los aros de Krishna! ¿Y tú quien eres? -dice Bir mientras se quita la daga.


    El vampiro no dice nada mientras se pone en actitud defensiva. Bir mira a la daga y a su contrincante.


    -Un vampiro luchador, ¿eh? ¿No vas a intentar conmigo tus truquillos de mirarme fijamente e hipnotizarme? ¿No vas a intentar clavarme esos largos dientes tuyos? ¿Eh?


    Héctor sigue sin decir nada.


    -No, supongo que no. Porque sabes que esas mierdas solo sirven para especies menores -en la voz de Bir, antes calmada y seria, se empieza a notar el odio y desprecio-. Estáis consiguiendo que pierda mi paciencia, por Krishna -y de un rápido gesto lanza la daga.


    Héctor gira para esquivarla pero Bir, como si le leyera el pensamiento, ya se ha movido en esa dirección. Agacha la cabeza y embiste contra el cuerpo del vampiro. Héctor se retuerce pero no lo suficiente. Uno de los cuernos le traviesa el costado izquierdo. Queda ensartado pero sujeta con fuerza el otro cuerno con un brazo y hace fuerza hacia abajo.


    -¡Te voy a matar asqueroso bicho! -ruge Bir.


    Y en ese instante el minotauro siente un mordisco en su pantorrilla izquierda. Irina tiene sus dientes clavados en su muslo.


    ¡Argh!-grita.


    Héctor aprovecha para seguir empujando hacia debajo los cuernos de Bir mientras dice: “¡Irina! ¡Los tendones!”


    La vampira pega otro mordisco, buscando el desgarro.


    ¡Krishna! -grita Bir, mientras pierde fuerza en una pierna y se ve obligado a hincar la rodilla.


    Héctor consigue retorcerse y soltarse pero no suelta los cuernos del minotauro.


    -¡Cae, puto cabrón! -grita Krom mientras aparece a un lado y descarga una piedra enorme que sostiene sobre su cabeza. Héctor se aparta en el momento del golpe. Bir, que trataba de agarrar a Irina, no le da tiempo a quitarse.


    La piedra cae sobre la cabeza del minotauro y el golpe se oye profundo y seco. Después el silencio.


    Todos están inmóviles. La piedra se raja y rompe en dos. Krom ve sangre en la cabeza de minotauro y como pone los ojos en blanco. Bir se derrumba sin decir una sola palabra. Irina se mueve para no caer bajo el peso del minotauro. Héctor contempla la escena mientras pone una mano en la herida, taponando la hemorragia. Sabe que su cuerpo se curara solo y rápidamente.


    Por un momento todo se queda quieto y silencioso.


    El momento pasa.


    ¡Irina! -grita Héctor y la abraza.


    La vampira le devuelve el abrazo. -Lo siento mucho padre. Fui una tonta.


    Krom los mira mientras sigue boqueando. El esfuerzo ha sido demasiado y ya empieza a notar que la droga desaparece de su organismo. Le tiemblan las piernas.


    Héctor e Irina giran la cabeza cuando escuchan el golpe que hace Krom al desplomarse en el suelo.


    


    

  


  
    

    12. EL DÍA DESPUÉS


    


    Krom se pasó los siguientes tres días con fiebre y delirando. Al amanecer del cuarto día se despierta con lucidez.


    Lo primero que ve al abrir los ojos es el hocico con largos bigotes de una bestia que tiene apoyado en su pecho y le mira fijamente a los ojos.


    -Tigre-susurra Krom. Y acaricia al gato que le responde con un ronroneo.


    Así que se encontraba en su piso. La puerta del dormitorio está abierta y se oyen ruidos provenientes de la cocina. Krom huele a huevos fritos, panceta y café. Se da cuenta de que tiene mucha hambre.


    Se quita la colcha y ve que está desnudo. Coge una bata y se dirige hacia la cocina. Se encuentra débil pero no nota nada roto. No recueda mucho de los últimos 3 días, solo fogonazos y destellos. Pero si recordaba las pesadillas y los escalofríos.


    Llega a la cocina y se apoya en el quicio. Le ha costado un poco de esfuerzo llegar y necesita apoyarse. Una chica está de espaldas a él terminando de poner unos huevos revueltos en dos platos. Se da la vuelta y le sonríe.


    -¿Qué tal estamos? Has tenido unos días duros, ¿eh?


    Krom la reconoce.


    -Hola Irina -dice mientras se sienta en una silla-. Perdona pero, ¿qué haces aquí?


    -¿Pues qué voy a hacer? Echarte una mano, hombre. Tu tía Margareta y yo nos hemos estado turnando para vigilarte hasta que se te pasara el síndrome de abstinencia.


    -¿Si? -delante de él hay una taza con café, unos bollos y los huevos revueltos con panceta que Irina le pone delante. Empieza a salivar.


    -No recuerdo que pasó después del golpe a Bir. ¿Qué paso luego? -continua Krom.


    Irina se quita el delantal mientras contesta.


    -Bir estaba noqueado pero tampoco sabíamos qué hacer con él así que avisamos a las autoridades para que lo recogieran. Creo que lo tienen en una celda de máxima seguridad hasta que decidan su destino. Los convenios entre mundos no están claros y no se sabe si debe juzgársele por invasión o repatriarle.


    -A ti -continua Irina- decidimos traerte a casa y dejarte aquí antes de que llegaran los polis. Padre cargo con la culpa de todos los heridos y muertos de la secta. Explicó lo justo y omitió tu intervención. Pero no creo que vayan a presentar cargos contra él.


    Irina se sirvió una ración de desayuno en un plato y se sentó junto a él. Krom se fijó que no había nada de sangre en ese desayuno. Todo estaba cocinado, de hecho.


    -Me dijo que te siguió y que tuvo que dejarte atrapado en las rocas del metro para seguir a Oscuro y los otros. Pero que avisó de que había habido un accidente. Y para cuando llegaste a la mansión, Padre estaba intentando un ataque por sorpresa. Por eso Oscuro estaba escapando con el carruaje. Y tú reapareciste. Padre te dejó seguir con la iniciativa -Irina exhibe una sonrisa torcida-. Siempre ha sido de dejar que otros desvíen la atención para atacar cuando no se le espera.


    “Los hijoputas de la secta, han sido arrestados o han huido. Los que dejaste vivos, claro.” Irina sonríe con una sonrisa maliciosa. “El hijo de puta de Oscuro tenía el cuello roto. Le eché un buen escupitajo como despedida.”


    -Y desde entonces tu tía y yo te hemos estado vigilando. Tu amiga Samantha también se ha pasado pero no creo que lo recuerdes, estabas muy mal.


    Krom asiente mientras termina de engullir un trozo de panceta.


    -Sí, no recuerdo nada. ¿Qué pasó con mi moto? ¡Mierda! Acabo de recordar que mi Mágnum debe estar en algún lugar de aquel agujero del metro.


    -Padre se encargó de la moto. En la furgoneta que te recogió también entraba. Decía que no se podía dejar por ahí, que era un elemento muy especial. Algo sobre que es un bonito trozo del infierno. Me temo que no me he enterado sobre ello. El cabrón del Oscuro me tenía en el suelo del carruaje con el puto cáliz quemándome todo el rato. Suerte que las heridas se me curan rápido -dice Irina mientras se toca la cara. Krom apenas distingue una pequeña marca.


    “Y tu Mágnum la encontró la policía. La deben tener como evidencia aunque Samantha me ha asegurado que se iba a encargar de recuperarla y de que nadie hiciera preguntas al respecto.”


    -Gracias Irina, la verdad es que no era un problema tuyo.


    Irina baja los ojos. Tigre se ha acercado mientras hablaban y se masajea contra su pierna. Ella lo acaricia con una sonrisa mientras dice:


    –La verdad es que debo darte las gracias a ti. Y no creas que me es fácil. Estoy acostumbrada a ser yo la intimidante y a tener mi vida bajo control. Lo que ha pasado estos últimos días para mí ha sido como una pesadilla. Padre me explicó que te contrató. Sé que era tu trabajo. Pero, aún así, gracias.


    Krom se fija en ella. La verdad es que no parece muy vampira, no tiene el pelo oscuro sino castaño. Aunque si tiene orejas afiladas como las de su padre. Y su cara es pálida. Pero sus ojos… sus ojos son claros. Nunca ha visto ningún vampiro con ojos claros.


    Irina, al igual que su padre, parece que le lee la mente.


    –Mi madre es elfa -y se queda callada un momento-. Y mi padre me dijo que murió al darme a luz. Pero hace poco me confesó que sigue viva aunque no sabe dónde está. La he buscado pero no la encuentro. Por eso…., por eso estaba tan alterada y busqué consuelo en la secta. Por eso y por hacer enfadar a Padre porque sabía que a él le disgustaría de cojones. Quería joderle bien jodido. Que estúpida he sido. No valoré el peligro de esos humanos.


    Krom asiente. Ha empezado a tomarse el café y se empieza a sentir mucho mejor y con más fuerzas.


    -Casi nadie lo hace Irina. A mí me toman por sorpresa muy a menudo.


    -Pero si tú también eres humano.


    -Sí, supongo que sí, ¿no?-dice Krom sonriendo.


    Irina mueve su silla para ponerse justo delante de él. Lo mira con la cara seria.


    -Krom, mi padre se ha quedado impresionado con tu forma de trabajar y rapidez. Y yo también, joder -Irina se muerde un labio-. ¿Me ayudarías a encontrar a mi madre? Tengo dinero para pagarte.


    Krom abre los ojos y se recuesta en la silla. Se da cuenta de que Irina es bastante guapa y de que no le importaría tenerla cerca un tiempo. Algo hermoso para variar en su mundo violento. Algo hermoso pero en forma de peligrosa semi-vampira, claro.


    –Emm, pues sí, claro. Ese es mi trabajo. Pero, ¿te importa si empezamos mañana?


    Irina se abalanza sobre él en la mesa y le besa en los labios.


    -¡¡¡Gracias!!! Joder, te prometo que te ayudaré y ya verás que soy muy útil cuando las cosas se ponen feas.


    Krom se queda sin saber que decir.


    -Ok,ok. Pero empezamos mañana. Hoy necesito descansar.


    


    

  


  
    

    Acerca del autor


    


    Soy un Ingeniero de Telecomunicación que en sus ratos libres escribe relatos de aventuras y fantasía. Es una deuda que tengo con tantos libros con los que he disfrutado en el pasado. Y que tan buenos ratos me siguen haciendo pasar.


    Si quieres contactarme para comentarme lo que te ha parecido este relato que has leído, o lo que sea, puedes hacerlo en este correo: wimax_e@yahoo.es


    Si quieres recibir un e-mail cada vez que publique un nuevo libro, suscríbete a mi lista de correo en:


    http://eepurl.com/bBdIDn


    Tu dirección de email no será compartida y puedes darte de baja en cualquier momento. Y tendrás un ebook de regalo con un relato de El Mundo Encantado sólo por hacerlo.


    


    


    


    

  


  
    



    Comentarios finales


    


    Te estaría enormemente agradecido si dejas un comentario honesto sobre qué te ha parecido el libro en su ficha de Amazon.


    El feedback me resultaría súper útil y me ayudaría a mejorar mi escritura. Si quieres que siga escribiendo, échame una mano valorando este ebook. Solo te llevara unos minutos.


    ¡Gracias mil!


    Una última cosa


    Justo después de esta página se te dará la oportunidad de dejar un comentario y contar tu experiencia a través Twitter o Facebook a tus contactos. ¿A qué mola? Sé el primero entre tus amigos en usar esta innovadora tecnología y hazles saber que lees de vez en cuando. Además yo te estaré eternamente agradecido ;)
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